1982. París. Bleck (más tarde apodado le Rat), un estudiante del departamento de litografía de la escuela de Bellas Artes empieza a utilizar el método pochoir (coloreado a mano) plasmando en las paredes del Centro Pompidou un ejército de ratas y tanques. Rewind

1977. Londres. Johnny Rotten hace su visita diaria a la mítica tienda de ropa Sex en King's Road. Su dueño Malcolm McLaren y el diseñador Jamie Reid charlan en el interior sobre la imagen del cartel que anunciará “God save the Queen” de los Sex Pistols. Rewind

1968. Mes de mayo. París. Rebeliones estudiantiles que ocupan la calle. Caen del cielo panfletos que rezan: “Hay que vivir sin restricciones, la cultura es la inversión de la vida, nunca trabajes…” Los estudiantes deciden corear estas nuevas consignas. Rewind

1957. Guy Debord reunido con un grupo de artistas amigos, anuncia el nacimiento de la Internacional Situacionista y proclama: “El arte del futuro será la subversión de las situaciones o no será”. Sus pintadas de protesta llenan las paredes de los edificios y del metro parisino. Rewind

Febrero de 1916. Zurich. Hugo Ball, Tristán Tzara, Emmy Hennings, Hans Arp, Richter y Janco organizan una velada artística en el Cabaret Voltaire que marcará el nacimiento del movimiento Dadá. Fast Forward.  

“Como engaño el arte debe suprimirse, y como protesta debe realizarse. Ésta es la clave de la revolución” Guy Debord  
Principios de los noventa, Inglaterra. Banksy, que dice haber sido “más lento que los otros” cuando empezaba en el graffiti tradicional, ya ha decidido que lo suyo son las plantillas (stencil). En estos momentos se encuentra definiendo un estilo propio que juega con el sentido del ridículo, que tendrá una marcada vena política y carácter de denuncia social. Stop. Este es un momento interesante. El punto en el que Banksy (1974, Bristol) recoge -sin todavía ser consciente de ello- el testigo de una serie de artistas que de forma cíclica han aparecido a lo largo de la historia apelando a la rebelión contra el imperialismo capitalista, contra la pérdida de valores y la consiguiente esterilidad cultural. Grupos o personas aisladas que han dado vida a revoluciones sociales a gran escala empezando por remover las conciencias individuales. Siguiendo el mismo patrón de conducta y llegando incluso a utilizar las mismas armas, podemos encontrar entre un largo etcétera a dadaístas, situacionistas, estudiantes de mayo del 68 francés, los primeros punks y junto a Banksy, a buena parte de los artistas reflejados en estas páginas.   

En una entrevista publicada en el libro Stencil Graffiti de Tristan Manco en 2002, el artista británico asegura: “Intento averiguar cuánto poder político y social tienen mis obras. Cuando tengo un buen día creo que puedo cambiar el mundo, destapar a los gobiernos corruptos y alimentar a los niños”, y continúa “siempre quise ser bombero, hacer algo bueno por el mundo. Mostrar que el dinero no ha acabado con la humanidad de todo lo que nos rodea”. Con ésta declaración, Banksy confirmaba el impulso altruista que durante casi dos décadas ha hecho evolucionar su obra y que, por otro lado, es también uno de los principales motivos por los que el público se ha rendido a sus pies. “Ser escritor de graffiti es una de las maneras más honestas de ser artista” asegura, “no recibes habitualmente dinero por hacerlo, no necesitas una educación específica para entenderlo y no hay que pagar un canon de admisión”. El espectador medio puede así sin tener un especial interés en el arte o en las vanguardias creativas, sentirse identificado con el mensaje de protesta que alguien ha dejado a la vuelta de la esquina en una plantilla, y que él mismo no se siente capaz de traducir en palabras. Las nuevas imágenes diseñadas minuciosamente, hablan pues de frustraciones tanto individuales como colectivas, de sentimientos de repulsa contra políticas concretas o campañas bélicas. Las plantillas aparecen en las calles como ya hicieran con la aparición de la Internacional Situacionista en los años 50, para reclamar a gritos un protagonismo real de la sociedad en resoluciones y cambios que afectan a la vida de los individuos que la componen. Surge así la idea del artista como elemento catalizador que expresará los sentimientos reprimidos de la sociedad del momento.  
“Dadá requiere movimiento de continuo. Sólo en el movimiento encuentra la serenidad” Raoul Hausmann

A diferencia del graffiti que nace al principio sobretodo ligado con sus tags a la exaltación del yo unido al movimiento del hip hop, las plantillas tienen una larga asociación con la rebelión y el punk. El stencil nació por necesidad no por estética. Las plantillas llegan también a los barrios ricos para incomodar a la clase alta, a la antigua burguesía. Una plantilla muy bonita que no dice nada, no sirve de nada y reniega, por tanto, de su principal objetivo: decir las verdades en alto, destapar las injusticias y quejarse. “El tiempo de conseguir fama por tu nombre ha concluido” asegura Banksy en su página web, “el trabajo artístico que se basa sólo en esperar ser famoso nunca te hará famoso. La fama es producto de hacer algo que tiene un significado. No vas a un restaurante y pides comida porque quieras hacer caca.”  

Como ya hicieran los dadaístas con la composición de sus collages y sus poemas fónicos, el movimiento punk utiliza las plantillas como una seña de identidad más que se ajusta perfectamente al espíritu latente del DIY. Junto al flirteo con imágenes copiadas del fascismo y el comunismo, los primeros punks a cuya cabeza se colocan los polémicos Sex Pistols, se sienten seducidos por ideas y esloganes anteriores que las rebeliones estudiantiles del 68 francés consiguen devolver a primera línea de batalla. Así, una imagen mítica de 1977 que recorrió el mundo en la que la boca de la reina de Inglaterra aparece perforada con un imperdible, no es sino una nueva representación icónica de una composición anterior. Ideada por un colectivo de estudiantes que en 1968 forma un Atelier popularie, dicha imagen protagoniza un cartel en el que aparecía un joven con la cabeza vendada con una gasa y un imperdible que le atravesaba la boca. Estas similitudes, evidentemente, no son casualidad. Entre aquellos que desencadenaron las revueltas estudiantiles en una universidad a las afueras de parís, se encuentra también un joven Jamie Reid. Artista que más tarde se convierte en director de arte de los Sex Pistols y que diseña el famoso collage  publicitario de “God Save the Queen”.  
“Donde había fuego nosotros llevábamos la gasolina” Guy Debord

Los patrones de nuevo se repiten. Toda revolución pide a gritos la búsqueda de eslóganes efectivos y el rescate del baúl de los recuerdos de consignas directas que funcionaron en su tiempo. Textos directos e Iconos como Lenin, Che Guevara, y Stalin, han sido empleados no sólo para representar los ideales de sus propias revoluciones, sino que se han sacado de contexto bajo nuevas proclamas para dotarles de un significado acorde al momento histórico que les ha tocado vivir. De eso trataba el movimiento situacionista. Consistía en poner frases en situaciones que la gente no esperaba y así hacerles reaccionar. De ahí que eligieran las paredes de calles céntricas de París o edificios gubernamentales. Ninguna otra corriente revolucionaria en la historia ha establecido un grado semejante de debate público y deliberado. El arte urbano deja de lado momentáneamente su faceta artística para centrarse en su espíritu revolucionario. Muestra su cara más agresiva o más sarcástica –según el artista- para expresar el sentimiento de frustración, de repulsa, o de impotencia generalizado que atormenta al común de la sociedad. Basta pensar sin más en la avalancha de plantillas que han ocupado muros de todo el mundo en contra de la política imperialista de Estados Unidos y la condena multitudinaria de la guerra de Irak. “Actuando en las calles tengo una comunicación directa con el público” explica Banksy. El arte urbano busca nuevos emplazamientos gracias a la movilidad que le permiten las plantillas. Salta de tejado en tejado, trepa por andamios, se cobija en portales y se abraza a los postes de la luz.  

Como ocurre en el caso anterior, Banksy se convierte en heredero involuntario y semiinconsciente de esta cadena revolucionaria. “Me gusta el punto político de las plantillas”, aseguraba en una entrevista concedida a la revista Stencil Graffiti, “tienen una historia extra. Han sido utilizadas para empezar revoluciones y parar guerras. Incluso una imagen de un conejo tocando el piano parece dura como plantilla”. Las plantillas han sido utilizadas como herramientas de protesta efectivas en diferentes conflictos armados: en la Revolución Rusa, en Irlanda del Norte, Sudáfrica, el conflicto palestino-israelí o el movimiento Zapatista en Chiapas, ambos, estos últimos, conflictos en los que Banksy ha querido intervenir dejando su huella. En el Estado Palestino, Banksy realizó una serie de piezas en el llamado coloquialmente ‘Muro de la vergüenza'; el muro de 680 km que supuestamente fue levantado por el gobierno israelí para proteger a su país del ataque de los suicidas. Esta mole de hormigón albergó en septiembre de 2005 nueve descomunales pinturas en las que abriendo agujeros ficticios el británico muestra al otro lado una idílica playa del caribe, un precioso paisaje nevado al otro lado de los cristales en una sala de estar, una niña que pretende llegar volando al otro lado del muro agarrada a un puñado de globos, etc. Imágenes todas ellas que han triplicado su fama a nivel internacional. Banksy condena la construcción del muro aunque según el programa BBC News lo describió como “ “El último destino turístico para los escritores de graffiti”. Unos años antes, en enero de 2001, viajó a Chiapas con una caravana solidaria como apoyo al movimiento Zapatista en México. Allí pintó una serie de murales en la ciudad de San Cristóbal de las Casas con imágenes de paz.   “Sitié con sueños las viejas fortalezas del arte.
Los sueños son más fuertes que las bombas atómicas” Hans Arp

La contracultura a través de la historia ha sido consumida por el capitalismo. Ahora hasta el escurridizo Banksy, este tipo celoso de su intimidad, que evita responder entrevistas y bombardea las calles con su legión de ratas e iconos antiimperialistas, debe estar alerta para prevenir la pérdida de la integridad. Agente propio; Puma, Nike o la MTV pidiendo su intervención en campañas de toda índole; la venta de sus lienzos por más de 25.000 libras; la autopublicación de tres libros: Banging your head against a brick wall (b/n), Existencilism, Cut it Out y un cuarto ,Wall and Piece, publicado por Random House y su diseño para la portada del álbum Think Tank de Blur…  Su arte se cotiza alto, sobretodo después de que consiguiese colocar su hilarante “Early Man Goes to Market” bajo el nombre “Banksymus Maximus” en la galería 49 del Museo Británico. Ha protagonizado además otras hazañas de este tipo burlando los controles de seguridad del Museo Metropolitano de Arte, el Museo de Arte Moderno, el Museo Americano de Historia Natural o el Museo de Brooklyn, todos ellos en Nueva York en un mismo día.  
“Dadá no significa nada; queremos cambiar el mundo con nada” Richard Huelsenbeck

Banksy, como los dadaístas, sólo necesita la imaginación y la conciencia crítica. Y al igual que a Blek le Rat en su día, parecen interesarle recientemente las ratas para este fin. En ocasiones hasta de 15 pies de altura, suspendidas por hélices voladoras, con radiocassettes old school, pinceles, botes de pintura y cámaras fotográficas, se levantan en pie de guerra contra una autoridad no identificada. Haciendo gala de su conocido humor ácido, ha hecho plantillas ridiculizando a la reina de Inglaterra, contra los conflictos armados y la brutalidad policial, sobre coches de policía y vacas lecheras, utilizando figuras de colegiales con máscaras de gas, tanques, helicópteros mapache o jóvenes encapuchados lanzado un ramo de flores en lugar de piedras…cuanto más grandes mejor. Aparte de su espectacular dominio de la técnica, el poder revolucionario de su arte reside en la situación en la que se encuentran sus piezas. Saca una de contexto y llévala a la cocina de tu casa, a ver si te dice lo mismo.  

El espíritu revolucionario pasa de generación en generación y se repite siguiendo patrones exactos. Se lleva en los genes? ¿Se adquiere con los años? A quién le importa, lo importante es que perdure en el tiempo. El aburrimiento es según los situacionistas contrarrevolucionario. Así que sal a la calle, crea, reivindica tus derechos y diviértete haciéndolo…Y haznos un favor, si puedes, pasa de la imagen de Mahoma.   El mensaje frente a la autoridad según Banksy siempre el mismo: “¿Dices que la ciudad te pertenece a ti y a tus leyes? Bien, entonces ¿cómo es que tiene mis imágenes a modo de firma distribuidas por toda ella?”  

Elena Quintana

